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i. Usus avarus obiinuít in
orbe, quae sua sunt quemque
servare "(Philipp., 2, 21) quae
autem Dei sunt quasi despicere.
Ex his in proverbium deduci-
tur, Fruar bonis quae sunt et
quae possideo mihi sufficiunt, de
alus autem non curo. Primum
auarum est et quasi Deus coli-
iur venter (SapL, 2). Secun-
dum, superbum est et quasi
indeficiens habetur spes in his
quae a vento feruniur. Contra
has scriptum est (Eccl., 5, 1):
Noli atiendere ad possessibnes
iniquas et ne dixeris. Est mihi
.lujficiens vita. Nihil enim pro-
derii in die vindictae et obduc-
tionis. ítem, inveni réquiem
mihi et nunc manducaba de bo-
nis meis sohis (Eccl., 11, 19-20) :
et nescit miser quod tempus
praetereat et mors appropin-
quet (Lnc, 12, 20) et relinquet
omnia 'alus et morietur. Ne ergo
dicas: Quis est mihi opus
(Eccl., 11, 25-26) et quae erunt
mihi ex hoc bonaf Sufficiens
mihi sutn et quis ex hoc pessi-
maborf li a b e b is hoeredem
(Eccl, 2, 18-21) quem ignoras
qualis sit fuiurus: et dimittes
quaesita homini otioso; el alius
in bonis tuis luxuriabitur (Eccl.,
14, 4). O miser quia congregaste

ca del origen de su S
quila y finalidad para
fue eonee

la avaricia
cando la gl<
de Dios y
que ya se acerca

.0 el
lío.

1. La codicia corriente en. el
mundo lia establecido que cada
uno mire por lo suyo (Filipen-
ses, 2, 21) casi despreciando las
cosas que son de Dios. De aquí
nació el refrán: Gozaré los bie-
nes que tengo, y lo que poseo-
me basta; de lo demás no me
preocupo. Primeramente, esto es-
avaro y el vientre recibe adora-
ción como si fuera Dios (Sabi-
duría, 2). En segundo lugar, es
soberbio y se pone la esperanza
como sí fuera Indefectible en lo
que el viento se lleva. Contra
esto se escribió (Eclesiástico,,
5, 1): No pongas tu confianza
en las riquezas inicuas y no di-
gas tengo lo bastante para w-
vir, porque de nada te servirá
eso al tiempo de la divina ven-
ganza y de la oscuridad de la
muerte; y asimismo: Yo he ha-
llado mi reposo y ahora comeré
de mis bienes yo solo (Ecle., 11,
19-20), y no sabe el desdichado
que el tiempo pasa y la muerte
se acerca (Lucas, 12, 20) y de-
jará todo a otro y morirá. No-
dirás, por tanto: j Qué me que-
da ya que hacer? (Ecle., 11,
25-26). ¿Y qué bienes me ven-,
drán en lo venidero? Bastóme
yo a mi mismo. ¿Y qué
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mude (Habac, 2, 9-10) ut füium
perderes cum malo afferens
confusionem domui tuael Ter-
tiuni contra charitateni est di-,
cente Apostólo: Chantas non
est ambiiiosa (i.a Corintios, 13,
S) nec quaerit quae sua

2. Propterea inquit: Nenio
quod suum est quaerat (ídem
10, 24) sed quod alterius. Qui"
ergo in praedictis resident, obli-
víscuntur praeterita, praesentia
autem non vident ñeque futura
considerani: sed ad instar bru-
toruin in sensíbilibus corrum-
puntur. Inde oritur otiutn ei ex
eo pullulant vitia qt
et horrenda peccata in tnt,
teste Ezechiele contra S
(16, 49). Accipe ergo consilium
Sapientiae {Ó Rex Cathotice)
et mitte subditum in operatio-
nem ne va-cet (EccL, 33, 28-29)
guio multam ntaJitiam docuit
o tío sitas.

3. Qui vero terram .«
operatur satiabitur panibus; ei
qui sectatur otium replebitur
egestate (Prov., 28, 19). Propter
haec laceratur Lex (Habac, 1,
4) et non pervenit usque ad ter-
minutn iiidicium, quia irnpius
praevalet adversum iustwin et
sic egreditur iudicium perver-

Tendrás heredero (Ecdesiastés,
2, 18, 21) que no sabes cómo ha
de ser y dejarás tus ganancias a
un hombre holgazán y un extra-
ño se regalará con tus bienes
(Ecle., 14, 4). ¡Ay de tí, des-
graciado, que has allegado fru-
tos de avaricia (llábacuc, 2,
9=10), funesta para tu propia
casa, perdiendo a tus hijos con
el malo! En tercer lugar, es con-
tra la caridad, pues dice el Após-
tol (i.a Corintios, 15, 5): La ca-
ridad no es ambiciosa, ni busca
sus intereses.

2. Por eso dice: que nadie
busque su propia- satisfacción,
sino el bien del'prójimo (ídem,
10, 24). Quienes tienen esta ma-
nera de pensar olvidan el pasa-
do, no ven el presente ni refle-
xionan acerca del porvenir, sino
que, a la manera de los brutos,
se corrompen en la sensualidad.
De aquí nace la holganza y se
recrecen muellísimos vicios y pe-
cados horrendos en el Mundo,
como lo atestigua Ezequiel (16,
49) contra Sodomía. Así, pues,
I oh rey Católico! torna consejo

. de la Sabiduría y envía tus sub-
ditos al trabajo para que no es-
tén mano sobre mano, porque la
ociosidad es maestra de muchos
vicios.

3. El que labra su tierra ten-
drá pan de sobra, pero el que
ama la holganza estaré lleno de
miseria (Proverbios, 28, 19).
Por esto la Ley se ve burlada y
no se hace justicia: por cnanto
el impío puede más que el justo;
por eso salen corrompidos los

c, 1, 4). Diaria-
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sunt. Conantur cotidie et ubique
temeré • vel prudeníer consequi
sine delectu quae sibi exísíi-
.tnant ad gustum vel appetitum
conducere. De his quasi dolens

aii:

4. Domus mea deserta est
(Agg., 1, 9-10) et vos festinatis
unusquisque in dotnum suam.
Propter hoc super vos prohibiti
sunt coeli ne darent roretn et
térra prohibita est ne daret ger-
men: versa in sterilitatem in
qua redacti sunt homines qui
eatn calcant. Coelum quod su-
pra nos est efficitur oeneum
(Lev., 26, ig-20; Jerem., 14,
10-11-12; Throe., 3, 44) ne pec-
catorum oratio penetret sursum
mee ros coelestis gratiae super
eos cadat: térra autem conver-
titur in duríssímum lapidem ut
nullum a se efferat germen: sed
coráis nostri duritiem pertinax
imite tur (Jerem., 30, 17). F ac-
ta esi lapídea ut nos semper
offendat: fúgida et sterilis se-

:m opera nostra.

5. Separamur a Domino et
oblivisciniur Dei nostri. Quis
ergo tnirabitur si R e gnum
(Eccl., 10, 8) o gente in gentetn
transfertur propter iniustitias,
iniurias, contumelias et diver-
sos dolosf Dicunt multi, Magna
est provincia nostra, ditissima et
potens: quis ergo timebitf Ego
autem dico, Bene quidem si
perseverat in Deo, Pide et ope-
ribus. Nam potentissimus erat

mente tratan doquiera de con-
seguir con prudencia o con te-
meridad y sin parar considera-1-
ción todo lo que juzgan conve-
niente para su gusto o apetito.
Casi doliéndose de esto dice el
Señor:

4. Mi casa está abandonada
y cada uno de vosotros se ha
dado gran prisa a reparar la
suya propia. Por eso se prohi-
bió a los Cielos el daros el ro-
cío o la lluvia y se prohibió a la
Tierra el dar su fruto: hecha
estéril como los hombres que la
pisan (Ageo, 1, 9-10). El Cielo
que está sobre nosotros se ha
hecho de bronce (Levítico, 26,
19-20; Jeremías, 14, ioix-12;
Lamentaciones, 3, 44) para que
las plegarias de los pecadores 110
pudieran llegar a la presencia de
Dios, ni el rocío de la gracia ce-
lestial cayera sobre ellos; la tie-
rra se convierte en piedra durí-
sima para que no produzca nin-
gún fruto, imitando pertinaz la
dureza de nuestro corazón (Je-
remías, 29, 17), se ha hecho de
piedra para ofendernos siempre,
improductiva y estéril con arre-
glo a nuestras obras.

5. Nos separamos del Se-
ñor y olvidamos a nuestro Dios.
Por consiguiente, ¿ quién se ex-
trañará si un reino es traslada- -
do de una nación a otra por cau-
sa de las injusticias, las violen-
cias, los ultrajes y de muchas
maneras de fraudes ? (Ecle., 10,
8). Dicen muchos: Grande es
nuestra provincia, riquísima y
poderosa. ¿ Quién, pues, teme-
rá ? Y yo digo: Bien, ciertamen-

716
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Nabuchodonosor ei Danieli
cre.panú p e c c at a res],
(Dan., 4 ex 24) : Npnne haec est
Babylon magna quatn ego aedi-
fkavi in domum regni, in ro-
bore foriiíudinis tneae et ín glo-
ria decoris meif Sed cmn sermo
adhuc esset in ore Regís, vox
de codo irruit in euni dicens;
Tibi dicitur Nabuchodonosor
Rex, Regnuni transibit a te et
ab hominibus ejicient te, et cntn
besíiis feris erit habitatio tua.
Poiens erat classis -riostra con-
tra Británicos; sed irruens tu-
mor contrivit cmn. Et ex eo se-
quutum est quod Jeremías ait
(8, 15): Expectammus pacem
et non erat bonum; et ín tein-
pore tnedelae ecce formido et
terror super nos. N atine in eo-
detn, tempore simul posset Do-
minus Deus alimn superbum ex
elio latere suscitare patenten?

circumstantesf

6. Charissimd tn-ei, i o tus
Deus misericordia est. Ait enim
(Johan., i'5, 16): Non vos me
elegistis sed ego elegí vos ut
fructum afferatis et fructus
i'ester nianeat. Te enim elegit
Dominus Deus ut sis ei populus
pecnliaris de cundís gentibus
quue sunt super terram (Deut.,
7, 6-7-8). Non certe guia cune-
tas gentes numero vincebas, tibi
vunctus est Dominus Deus et
elegit te (O Híspanla!) sed
guia sibi placuit diligere te: ut
sis Universalis sive Catholica

te, si continúa en Dios con su fe
y las obras, pues poderosísimo
era Nabucodonosor y contestó-
le a Daniel, que le reprendía sus
pecados: ¿No es ésta la. gran
Babilonia que yo he edificado
para. Capital de mi reino .con la
fuerzo de mi poderío y el esplen-
dor de mi gloria? Pero estando
todavía la palabra en la boca del
E.ey vino una voz del Cielo di-
ciéndole: "A ti, ¡oh Rey Nabu-
codonosor!, se te dice: Tu reino
te ha sido quitado, y te echarán
de entre los hombres y habita-
rás con las bestias y las fieras."
Poderosa era nuestra Armada
contra los ingleses; pero levan-
tándose un temporal la machacó,
y de ello siguió lo que antes dijo
Jeremías (8, 15). "Aguardando
estamos la paz y este bien no
viene; esperamos que llegue el
tiempo de nuestro remedio y
sólo venios terror y espanto."
¿Acaso en el mismo tiempo no
pudiese el Señor Dios suscitar
de otra parte otro soberbio po-
deroso? ¿Acaso no los hay en
tomo?

6. Queridísimos míos: Dios
es todo misericordia, porque
dice (Juan, 15-16): No me ele-
gisteis vosotros a mí, sino que
yo soy el que os ha elegido a
vosotros y destinado para que
hagáis fruto y vuestro fruto sea
duradero. Porque te escoge el
Señor Dios para que seas pue-
blo peculiar suyo entre los pue-
blos todos que hay sobre la tie-
rra (Deuteronomio, y, 6-7-8).
No por cierto porque supera-
ras en población a todas las na-
ciones te mandó eí Señor Dios
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ve I per\ et defen-
Sanctam Catho-

et eam in honorem Domini Nos-
tri lesu Chrisii per orbem dila-
tes ui veré sis Japhei düatatus
(Gen., 9, 27). Per te (auxiliante
Domino) habeai implementum
eadem Sancta et benedicta Ec-
clesia in eo quod scriptum est:

d Orientem et Oc-
fent, et Septentrionem et
liem (Gen., 28, 14). Cave

erg o amice, ne dixeris obsecro
(EccL, 5, 3): Potens ninas sum
et jacta mea extollunt me: ne
Deus vindicans ostendat insuffi-

Aliissimus est
paciens redditor. Tantum enim
possumus quantum Dei corrobo-

'Mxilio; et certe corrobo-
si pro eius servicio dis-

r. Nec dicas quiescens
fideles sunt et nos solí Deum

hábemus. Quid enim de Fide
eius qui factis a Deo receditf
Nam solus ludas erat in mundo
populus Dei peculiaris; et eum
iranstulit infidelis Chaldoeus
cum ómnibus suis divitiis, the-
sauris et sacris; templo et civi-
tate combustis (4 Regum, 24 et
25; 2 Paralip., 36, et Dan., 1).
Recesserat enim, ludas a Domi-
no Deü suo in multitudine pee-
catorum suorutn. Require ergo
ex tota corde tuo

y te escogió, ¡olí España!, sino
porque plúgole distinguirte para
que seas universal, católica, y
perfecta, amparando y defen-
diendo a la Santa, Católica y
Apostólica Iglesia Romana, pa-
ra que la ensanches por el mun-
do honrando a Cristo, Señor
nuestro (Génesis, 9, 27), para
que seas verdaderamente jafet
dilatado. Por ti, con el auxilio
del Señor, se cumplirá en la
santa y bendita Iglesia aquello
que fue -escrito: Extenderte has
al Occidente y al Oriente y ai
Septentrión y al Mediodía (Gé-
nesis, 28, 14). Por tanto, tea
cuidado, amigo, y te ruego que
no digas (Eclesiástico, S> 3) :

Soy demasiado poderoso, y

son de mis • accionesT No sea
que Dios vindicador te muestra
tu insuficiencia.

7. Porque el Altísimo es
justo remunerador. Porque en
tanto podemos en cuanto nos
fortalecemos con el auxilio de
Dios, y nos faftalcceremos cier-
tamente si estamos dispuestos
para su servicio. No digas con-
fiado : Son infieles y nosotros
solos tenemos a Dios. Porque,
¿cómo andará en materia de fe
quien se aparta de lo hecho por
Dios? Pues sólo el Judío era en
el mundo el pueblo elegido por

• Dios corno propio, y el infiel
Caldeo lo trasladó con todas sus
riquezas, tesoros y cosas sagra-
das, después de quemar el tem-
plo v la ciudad (4 Reyes, 24-25 ;
2." Paralip órnenos, 36, y Daniel,
1). Porque Jttdá se había apar-
tado de Dios con la muchedum-
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_ -t jor-
est: et conserva in dilec-

Regem tuum solum in orbe
(Prov., zy; 21; i.a Petri, 2, 17;
Gen., 9, 8-9; 14, 28) nt praece-
pii ubi Dominus Deus tuus a
dicbus antiquis, ut sis in honore
super terram et in multiiudine
populi Dei, sit dignitas Regis
•magni: natn reductio ad pauci-
tatem ignominia Principis est.
Credo quod mtelligis me: scio
tomen quod non in totum nisi
mterrogaveris me. Quod si fe-
ceris, bene tibi erit: quoniam
scriptum esi (Prov., 25, 2):
Gloria Dei est celare verbutn et
gloria Regnm investigare ser-

Esc his e
apparet, ex praeteñtis con-

siderare praesentia et ex prae-
sentibus praecavere futuris: ut
sic praeventione jacta et con-

in necessariis
sunt ex-

pectemus. Ilanc praeparationem
nos docet Spiritus Sanctus di-
cens (Amos., 3, 8): Leo rugiet,
quis non 'timebit? Dominus lo-
quuíus est per Prophetas, quis
non annunúabit?- Sed et ipse Do-
minus Deus qui nihil ignorat, ad
instar hominis praecavens ait
(Gen., 6, 5-6): Videns ait Do-

Mtftum esset in térra, et cuneta
cogitatio coráis intenta essei ad

íempore, praeca-

bre de sus pecados. Por tanto,
busca con todo tu corazón al Se-
ñor tu Dios.

8. El es sólo verdad y forta-
leza y guarda en amor a tu Rey
solo en el mundo (Proverbios,
2j, 21; i.a Pedro, 2, 17; Géne-
sis, gs 8, 9; 14, 28) como te orde-
nó el Señor tu Dios desde los
tiempos antiguos para que seas
honrada en la tierra y en la
multitud del pueblo de Dios sea
grande la dignidad del Rey;,
pues quedar reducido a poco se-
ría ignominioso para un Prín-
cipe. Creo que me entiendes; sé,
con todo, que no me entiendes
por completo si no me pregun-
tas. Si lo hicieres te será bien;
porque está escrito (Prover-
bios, 25, 2): Gloria es de Dios el
cubrir con un velo su palabra, y
gloria es de los Reyes el buscar
el sentido de ella.

9. De' estas cosas y otras
muchas se nos presenta cuan
conveniente sea considerar el
presente a base del pasado y con
el presente precaver lo venide-
ro, para que de esta manera; to-
mada la prevención y puesto e!
remedio congruente en las co-
sas necesarias, aguardemos lo
que ha de llegar. El Espirita
Santo nos enseña a 'estar pre-
parados diciéndonos (Amos, 3,
8): Ruge el león de Judo.
¿Quien no temerá? El Señov
Dios ha hablado: ¿quién se re-
traerá de profetizar? Y el mis-
mo Señor Dios, que nada desco-
noce, precaviendo a la manera
humana, dijo (Génesis, 6, 56):
Viendo, dice el SeSor3 ser mu-
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vens in fuiurum, delebo inquit,
hominem ettj: ídem Dominus
ait (EccL, 7, 3): Melius est iré
ad domum luctus quam ad do-
tnum convivii; in illa enini finis
cuncíorutn adnionetur hominum
et vivens cogiiat quid fuiuruni
sit.

i o. Nihil d
módico praesente contentus ste-
rüis Esau (Gen., 25 ex 30) ven-
didit primogenia et atnissit be-
nediciionem paternant: quam

' cu-ni lacrymis (Heb., 12, 16=17)
dein.de repetens, ut reprobas ha-
ber e non potuit: quia qui vendi-
dit (Ezecli., 7, 13) ad id quod
vendidii non reverteíur ettj:
Obifer obsecro nec intelligas
ha-ec de vita a-eterna sed de dig-
nitate et primogenitura tempo-
rali: quae semel vendita, ani-
plius non recupera-tur. Natn ae-
ternorum benedictionem obti-

iit Esau (Gen., 27, 39). In rote
ieli desuper. Si auiem dixeris;

Hoc eral in figura nostri, scUi-
cet gentium (erat enini Esau,
Gen., 25, 23; alter populas sua
gens) respondebo quod figura
non tollit veritatem figuratis.
Natn quae fuit in Esau posses-
sio, fuit in nobis per figuratn
translatio. Esau enim proprie
dictum est; In rore coeli desu-
per erit benedictio tita. Quid
nant-que nobis figuraref qui in
eadem benedictione reprobatus
esseif

día la malicia de los' hombres
en la Tierra y que todos los pen-
samientos de su corazón se di-
rigían al mal constantemente,
precaviendo para el porvenir,
Yo raeré al hombre, dijo, et-
cétera. .El mismo Señor dice
(Ecclesiastés, 7, 3): Mejor es ir
a la casa del luto que a la del
festín; pues en aquélla se re-
cuerda el paradero de todos los
hombres y el que vive considéra-
lo que le ha de suceder.

10. No pensando en el por-
venir y contento con el modes-
to presente, vendió Ksaú necia-
mente (Génesis, 25, 30) la pri-
mogenitura y perdió la bendición
paterna, y solicitándola luego
con 1 á g r i ni a s (Hebreos, 12,
16-17) no la pudo tener por ha-
ber sido reprobado; porque el
vendedor (Esequiel, 7, 13) no,
volverá a adquirir lo vendido, et-
cétera. Y de paso te ruego que
no entiendas esto respecto de la
vida eterna, sino de la dignidad
y primogenitura temporal, la
cual una vez vendida no se re-
cobra ya. Pues Tísaú obtuvo la
bendición respecto a lo eterno
(Génesis, 27, 39) en el rocío que
cae del Cielo. Y si dijeres que
esto era en figura nuestra, o
sea de. las gentes (porque era
Esaú, Génesis, 25, 23; el otro
pueblo su nación), responde-
ré que la figura no quita la
verdad a lo figurado, pues lo
que fue posesión en Esaú fue
por figura en nosotros trasla-
ción. A Esaú, pues, se le dijo
propiamente: En el rocío que
cae del Cíelo será tu bendición.
¿Qué nos podría figurar quien
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11. Igitur vita aeterna (Jere.,
18, 8, 9 et 26; 3, 13; Ezech., 18,
2i, 22; Matth., 18, 22; Psalm.
105, 45; Judices, 10 ex 13) saepe
amittitur et saepe sitie prae finir-
tiene a volente recuperatw, tes-
tíbus Jeremía, Ezechiele, et Mat-
theo, et alus Prophetis. Tempo-
ralía anteni etiam ad sempiter-
na ordinata, seniel amisso, am-
plius etiam cuín lacrymis non
recuperan-tur; quae in poenam
peccati auferuntnr, ut primitiva
Esau.

12. ítem (Josué et Caleb ex-
ceptis) Moyses, Aaron el otnnis
pop-idus, qui egressus est de Ae-
gipio in nomine Domini, ut pos-
sideret terratn protnission-is ; re-
proban sunt omnes s'vmul, n-ec
cuín lacrymis id petentes obti-
nere potuerunt ut ingrederentur
m terram praedictam, in poenam
peccati sui; sed ingressi sunt
füü eorum, et paires omnes nwr-
tí fuerunt in deserto. Non to-
men ideo Aaron et caeteri re-
proboii sunt quoad vitam aeter-
nam. Absit enim koc dicere. Ad
quid ergo ínstituit Dominus Je-
sús poenitentiam? (Matth., 3, 2;
Marco, 1, 1-5).

13. Igitur quoad vitam ae-
ternani data est a Deo infallibi-
lis regula dicens: Norme si bené

ñs recipiesf (Gen., 4, 7). Et

fuese reprobado en la misma
bendición ?

11. Así, pues, la vida eter-
na (Jeremías, 18, 8-9 y 21; 3,
13 ; Ezequiel, 18, 21, 22 ; Mateo,
18, 22; Salmo 10$, 45; Jueces,
10, desde el 13) muchas veces se
pierde y muchas veces sin lí-
mite es recobrada por el que
quiere, como lo atestiguan Je-
remías, Ezequiel y Mateo y de-
más Profetas; pero las cosas
temporales, aunque están orde-
nadas a lo sempiterno, una vez
perdidas no pueden recobrarse
ni siquiera con lágrimas, pues
son cosas que se quitan en cas-
tigo del pecado, como la primo-
genitura le fue quitada a Esaú.

12. Y asimismo (fuera de
Josué y de Caleb), Moisés,
Aarón y todo el pueblo que sa-
lió de Egipto en nombre del Se-
ñor para asentarse en la tierra
prometida fueron reprobados to-
dos al mismo tiempo, y ni con
lágrimas pidiéndolo pudieron
conseguir la entrada en la tie-
rra predicha, en castigo de su
pecado; pero entraron sus hi-
jos y a todos los padres salteó-
les la muerte en el desierto. Por
ello, sin embargo, Aarón y los
demás no fueron reprobados
tocante a la vida eterna. Lejos,
pues, de nosotros el decir esto,
pues entonces, ¿para qué insti-
tuyó el Señor Jesús la peniten-
cia? (Mateo, 3, 2; Marcos, 1, 5).

13. Así, pues, tocante a la
vida eterna, Dios ha dado una
regia indefectible cuando dijo :
¿No es cierto que si obrares
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iatn infallibÜis
sio poenitentibus, ut vidimus
iíi supra allegatis Jeremía, Ese-
chiele ct caeíeris. Licet autem
quoad cisterna, certisshni si?nu$
ex 'parte Dei: cave iatnen (o
homo) nc temporale donum
emitías et cum dificúltate vel
nmnquam (propter tuani indi-
sposiiioneni) aliud ad vitam ae-
ternam inventas: ut fecerunt Iu-

• da-si qui adversantes Christo,
nunquam ultra invenerunt
Deum. Sic eíiam Francus prop-
ter iurpem comtnertium amissit

ssinii nomen. Nunc
vide quis regnat in eis.

Punid enint suní cum Josaphat
(2 Paral, 20 ex 35) et Ochosias
Re'gibus de quibvis et aliis im-
justé foederatis in secunda par-
te (snnuente Domino) dicetnus.

• Bonutn igitw est ut futuris
pfaeccsveamus, praeteritorum
exemplo, ex praeseniibus adhi-
bentes medelam. Non ergo nos
delectent praesentia, ut in ipsis
corrupti, nihil de futuro cogi-
tantes (more hrutonttn) manea-
tK14S.

enim símiles
his qui ut ait humana Lex (Cum
hi, in prín. Dig. de iransact.)
propter modicum praesens tran-
sigunt super alimentis futuris:
et úlud modicum' hrevissiwte
consumitur et qui futura con-
tempserat, jame tenipore longo

eos dicere

bien serás recompensado? (Gé-
nesis, 4, 7). Y, como regla, tina
Infalible promesa 'le lia sido
dada a los que se arrepienten,
como se ve en los antes citados
Jeremías. Ezequiel y demás.
Pero aunque tocante a lo eter-
no estamos segurísimos de par-
te de Dios, guárdate, sin embar-
go, ¡ oh hombre!, de perder los
dones temporales, pues difícil-
mente o nunca (por tu mala dis-
posición) encuentras otros para
la vida eterna: según hicieron
los judíos, que, oponiéndose a
Cristo, nunca más encontraron
a Dios.' Así también el francés,
por sus tratos vergonzosos, per-
dió el título de Cristianísimo, y
ahora puedes ver quién reina
entre ellos, porque han sido cas-
tigados con los reyes Josafat y
Ocozías (2.0 Paralipómenos, 20,
desde el 35), de quienes y de
otros torticeramente aliados ha-
blaremos, Dios mediante, en la
segunda parte. Por consiguiente,
bueno es que tomemos precau-
ción de lo venidero con ejem-
plos del pasado poniendo reme-
dio al presente! No nos delei-
ten, por tanto., las cosas presen-
tes de manera que permanez-
camos en ella corrompidos, al
modo de los brutos, sin pensar
nada en el porvenir/

• 14. Seríamos semejantes a
aquellos a quienes se refiere la
ley civil' (Cum hi, in prin. Dig.
de transactionibus.) que transi-
gen por un modesto presente a
cambio de los alimentos futu-
ros y, consumida aquella parve-
dad en breve tiempo, son ator-
mentados por largas hambres
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possíitniís cum Propheta (Psal.
105, 24): Pro nihüo habuerunt
íerrata desiderabüem. Impera-
iores etiani Loiharius et Fride-
ticus (De proh. feud. alien, per
Frid. ubi de hoc) ex feudorum

•multa dañina per-
s, praecavenies in fu-

turum, prohibuerunt alienatio-
nes eorum. Et in summa Leges
si Cañones (c. fin. ubi not glo.
de ser. non ord. et cap. fin. de
consi. et 1. leges. C. de legibus)
quid intendunt nis-i praecavenies
im, futuritm ómnibus opportu-
HUM adhibere rentedium. Si er~
go pro fiituris honestis adeo so-

ii esse debetnus; quanto ww-
propter id ad ctdus finem

15. Universa haec corrupii-
ei omnia'per momento de-

ut ad sensum patent. Eí
humane, Lex videns inconstan-
úam in ómnibus- ait: Divina
omnia (Lex 2, paragraphus, Sed

se. C. de vetevé iure
p e rfe c íissitnae

i: sed humana semper defi-
ciunt °Aec perpetuo stare possunt.
Et alia Lex (Auth. de his qui
ifig. ad appel. in principio) di-
vine testatur dicens: Volubile
koc et humanum et quod ma~
tiere idem nunquam valei, sed
fii quidem semper, manei au-
iem nnnquatn. Sed quid quaerí-
mus -ultra dmn divina interro-

ts? Alia (inqtdt Eccl, 14,

ios que habían despreciado el
porvenir. Contra esto podemos
decir con el Profeta (Salmo
105, 24): Ningún caso hicieron
de una tierra deliciosa. También
los Emperadores Lotario y Fe-
derico (De proh. fetid alien,
per Fridericum, donde se trata
de esto), juzgando los muchos
daños originados con las enaje-
naciones de feudos, mirando al
porvenir, prohibieron enajenar-
los. Y, en resumen, el Derecho
Civil y el Canónico (c. fin. la
glosa De servisnon ordin. y ca-
pítulo final De const. y Ley leges
C. de legibus), ¿qué otra cosa
se proponen más que poner
oportuno remedio a todo mi-
rándolo con vistas ai porvenir?
Por consiguiente, si debemos
poner tanta solicitud por las co-
sas honestas del futuro, ¡ cuán-
ta mayor debemos Invertir en
aquello para cuyo fin todas las
cosas han sido ordenadas ?

15. Todas estas cosas son
corruptibles y todas por instan-
tes fallan como es bien mani-
fiesto. Y el Derecho civil, consi-
derando la falta de permanencia
en todo, dice: Todas las cosas
de Dios (Ley 2.a, párrafo sed
quia divinae. C. de vetere iure
enucleando) son acabadísimas,
pero los hombres siempre fallan
y carecen ele estable permanen-
cia. Y otra ley civil (Auténtica.
De hisqui ing. ad appell., al prin-
cipio) lo comprueba exactamen-
te diciendo: Esto es voluble y
humano y es lo que nunca pue-
de, permanecer idéntico, sino
que siempre deviene y nunca
permanece. Pero no es preciso
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19) gencrantur el alia corruin-
puniur. Quis ergo in generatione
gloriabitur ex qua fucile cornip-
tionem expectaif Et Apostolo-
r-utn Princeps concludens cum
ómnibus ai-i (2 Petri, 3, 10) : Ad-
veniente die Donúni, coeli Ím-
petu magno iransient et elemen-
ta calore solveniur; térra auletn
eí quae in ipsa suni opera exu-
renlur. Omnis enim caro defi-
cict sinml (Job, 34, 15) et homo
in cincrem revertetur. Totum
infeñus ardehit el homo se-
cundum corpus revertetur in
cinereni. Quid ergo f ocie mus
eras morituri, agrutn agro co-
pulantes in luxuriam- futurorum
ut supi'ci diximus.

16. M'elius ergo nobis erit,
distribucre contra impíos Regetn
nostrum Catholicum f oven-tes,
quain comedere cuín impiis et
comburicum daninatis. Quanta-
constipavit Israel ut ditaret cir-
cumstantes ininúcos Dei et suos?
Quidfacerent Monasterio- et
Ecclesiae de divitiis suis in im-
mundos translatis? Quis defen-
dit et tuetur haec otnniaf VIVAT
KEX QUI DEUM VIVUM ET ECCLK-

SIAM SUAM SAXCTAM selat; tlOtl
autem qui congregal (Colas., 3,
5, 6) ni idolis serviat. Ignorans
enitn fuit Toleianus ule qui sub
praetextu zeli epistolam contra

buscar en otra parle lo que po-
demos preguntar a las Divinas
Letras. Unas cosas (dice el Ecle-
siástico, 14, 19) están en gene-
ración y otras en corrupción;
por consiguiente, ¿quién tendrá
orgullo en la generación de la
cual esperamos la fácil corrup-
ción ? Y el Primero de los Após-
toles, concluyendo con todos,
dice (2.a Pedro, 3, 10): "Cuan-
do venga el día del Señor, en-
tonces los cielos, con espantoso
estruendo, pasarán de una parle
a otra; los elementos, con el ar-
dor del fuego, se disolverán, y
la Tierra y las obras que hay
en ella serán abrasadas." Por-
que toda carne perecerá de un
golpe y el hombre se tornará
en polvo y ceniza (Job, 34, 15).
Todo lo bajo será quemado y
el hombre en su cuerpo volve-
rá a la ceniza. Por tanto, ;qué
liaremos si mañana hemos de
morir juntando finca tras fin-
ca para regodeo de los que nos
sucedan, como antes dijimos?

16. Por consiguiente, mejor
nos será distribuir, apoyando a
nuestro católico Rey contra los
herejes, que comer con los im-
píos y condenados al fuego.
¿ Cuántos bienes juntó Israel
para enriquecer a sus vecinos
enemigos de Dios v suyos?
j Qué harán los monasterios y
las iglesias con sus riquezas idas
a parar en mano de los impuros ?
¿ Quién defiende y ampara to-
das estas cosas ? Viva el Rey que
arde en celo por Dios vivo y su
santa Iglesia, y no el que i un-
ta para servir a los ídolos (Co-
losenses, 3, 5, 6). Y fue igno-
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scripsit. Ubi sunt divi-
tiae et vasa templi (Dan., 5, 12)
per Babylonios in abusum trans-
lata? Quare ergo omnia haec
pro animarían redemplione alie-
nan permittuntur (Lex Sanci-
mus. C. de sac. san. Red.). Si
disponuntur haec omnia per ra-
tionem chariíatis; melius est
sustentare nos ipsos et impíos
debellare guaní liberare capti-
vos.

17. Nonne Salomón magni-
ficatus est quia templum Dei
aedificavit licet materiale et
co-r-ruptibile? Numquid Rex nos-
ter Catholicus materiale tem-
plum aedificat an vero spiritua-
le et aeternum FIDEM SAKCTAM
CATIIOLICAM PER OEBEM DILA-
TANS? Ad quid ergo materiale
templum thesanris plenum si
spiritnalis déficit homo?

18. Non enim propíer tem-
plutn factus est homo, sed prop-
ter hominem factuni est tem-
plum. Destructo ergo • h o mine
quid ad me de templo? Nec
homo (Marc, 2, 2, 27) factus
est propter sábhatum; sed sab-
batum sattetificatum est prop-
ter hominem. Quid ergo ad me
de sabbato et eius sanctificatio-
ne si homo manei mortuus in
sabbato? Nonne melius est sus-
citare hominem in sabbato, licet
violetur sabbatum, quam servare
sabbatum et relinquere homi-

mortuum in sabbato? Quid

rante aquel toledano que con el
pretexto del celo escribió una
epístola contra el celo. ¿Dónde
están las riquezas y los vasos
del templo (Daniel, 5, 1, 2),
trasladados violentamente por
los babilonios? ¿Por qué, pues,
todas estas cosas está permiti-
do que puedan enajenarse para
la redención de cautivos? (Ley
Sancimus. C. de Sac. San Eccü
Si todo esto está dispuesto por
razón de caridad, mejor es sus-
tentarnos a nosotros misinos y
sujetar por guerra a los impíos
que rescatar cautivos.

17. ¿Acaso Salomón 110 se
hizo grande con la edificación
del templo de Dios, aunque era
material' y corruptible ? ¿ Acaso
nuestro Rey Católico levanta un
templo material o quizá espiri-
tual y eterno ensanchando por
el mundo la Santa Fe Católica?
¿ Para qué, pues, sirve el tem-
plo material lleno de tesoros si
falla la espiritualidad del hom-
bre?

18. Porque el hombre no
fue hecho por el templo, sino el
templo por el hombre. Así, pues,
destruido el hombre, ; qué se
me va a mí con el templo? Ni,
el hombre (Marcos, JI, 27) fue
hecho por el sábado; antes bien,
el sábado fue santificado por el
hombre. ¿ Qué me importa a mí,
pues, el sábado y su santificación
si el hombre sigue muerto en el
sábado? ¿Acaso no es mejor re-
sucitar un hombre durante el
sábado, aunque se viole el sá-
bado, que cumplir con el sába-
do y dejar el hombre muerto en
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ad t-ne de templo, divitiis et va-
sis eius; si haec manent vacua
et hamo propter quetn jacta
suní, manet in posse immundo-
-rumf Nunquid habitat Deas
(3 Rcg., 8 27; 2 Paral, 6, 18) in
domo lapídea et vasis an vero in
anima hominis fidelis et iusti?
TGITUR HISPANIA dulcissinio Ma-
ier mea (omnis enirn mater est
dulcís, Esai., 49, 15) TEÑE FIR-
MISSIME KOMEM TUUM CATHOLI-
CUM sive perfectum quod ha-bes
et nano accipiat '(Apoc, 3, 11)
coronam tuatit.

19. NON PARCAS (Num., 14,
9; ídem, 22, 4; Deut., 7, 15,
16) DIFFEDATIS oh Ecclesict Dei
sed in nomine Doniini DEVORA
EOS SICUT PANEM ET CARPE EOS
sicut bos herbam ÜSQUE AD RA-
DICES et NUIXO .MODO TIMKAS EOS
(Levit., 26, 7) quoniam de ana-
themate Doniini sunt. Recordare
quod prolapsi sunt (Hebr., 6,
4, '5, 6) et impossibiles ad con-
versionem ab Apostólo declara-
ti, ni videbis infra in Scala Ja-
cob. Si 0,-utem dimisseris eis
(3 Reg., 20, 42) quia digni sunt
morie ERIT ANIMA TIJA PRO
ANIMA eorutn et populus tuus pro
populo eorwm. Absit a te, o His-
pania, et cave ne honorem (Pro.,
5, 9) tuum des alienis. Quomodo
ergo conservabis honorem et
nometn tuum et gloriam et de-
córem tuum? Si conservaberis

.in honore (Prov., 24, 21) et ti-
more Regein tuum, obediens ei.
Nec provoces eum (Pro., 20, 2)
quia peccabis in anima-m tuara.

el sábado? ¿Qué se me impor-
ta a mí con el templo, sus ti-,
quezas y sus vasos si estas co-
sas siguen vacías y el hombre
por quien fueron hedías con-
tinúa en poder de la impureza?
¿Acaso Dios mora (3.0 Reyes,
S, 27; 2° Paralipórnenos, 6, 18)
en casa de piedra y en vasos o,
por ventura, en el alma del
hombre fiel y justo? Así, pues,
España, madre mía dulcísima
(porque toda madre es dulce,
Isaías, 49, 15), agárrate fuerte-
mente a tu título de católica y
perfecta, ya que le tienes, y na-
die se lleve (Apocalipsis, 3, 11)
tu corona.

19. No perdones (Números
14, g; ídem, 22, 4; Deuterono-
mio, 7, 15, 16) o los herejes, se-
parados de la Iglesia de Dios;
antes bien, en nombre del Se-
ñor, trágatelos como si fueran
pan y agárralos, como el buey
con la hierba, hasta las raíces,
y de ninguna manera íes tengas
miedo (Levítico, 26, 7), porque
están heridos por el anatema del
Señor. Acuérdate de que han
vuelto a caer (Hebreos, 6,

' 4-5-6) y han sido declarados
por el Apóstol imposibles de
conversión como verás más aba-
jo en la escala de Jacob. Y si
los dejaras sueltos de la mano
(3." Reyes, 20, 4.2) por ser dig-
nos de muerte, tu vida será en
pago de su vida y tu pueblo será
en pago de su pueblo. Lejos sea
esto de ti, ¡oh España!, y guár-
date de dar tu honra a'los ex-
traños (Proverbios, 5, 9). ¿Có-
mo, pues, guardarás tu honra'
y tu nombre, tu gloria y tu es-

7-
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Gloriare in Domino (i.a Cor,, x,
31) guia sitnilis Regi tuo NON
Í.-UIT IN ORBE.

20. Otnnes sui conatos in
.hoc áiriganíur ut conservet Dei
honorem et augeat Ecclesiam
Sanctam et salvet animam íuatn
ei exkibeat corani Deo in aeter-
num sitie ruga et macula. Quis
naius de midiere hoc mihi ne-
gare poterit? Interroga quas-
qupnque nationes, etiam remotas
et e celeras. Quis KST m ORBE ora
KOI'ES KIUS NON TIÍ.ÍEAT ? QuO~
modo auíem gloriabuntur dívi-
fes subditi si Rex et caput eo-
r-uni fnanet in pauperiate. Sub-
sidia quae petit et extraordina-
ria quae exigit, norme konorifi-
cc ei benevole et ad utilitatem
nostram petit et exigit? Imo
propter necessitateni nostram, ut
ieneat nos in pace, circutnstah-
íes imiños coercens.

2,1. 'Si enitn Híspanla nihil
ultra possideret SEOUE'REÍÍTUR
MALA ET INCOSVEMENTIA MULTA.
In pfbnis ' vel esset in otio
(Ezeefa., 16, 49) pcccatis abun-
dans sicut Sodoma; ET FRATER
DKVORAEET FRATREM et igtlis de
coelo conswneret' nos ei otnnia;
ei sic ut Pentapolim (SapL, 10,
7) deserta et fumigábunda ma-
neret ierra-. Vel forte per ínter-

picador? Si te mantienes hon-
rando y temiendo a tu rey, sién-
dole obediente (Proverbios, 24,
21). No lo irrites, porque peca-
rás contra tu vida (Proverbios,
20, 2). Ensálzate en el Señor
(i.a, Corintios, 1, 31), porque en
el mundo no hubo un rey seme-
jante al tuyo.

20. Todos sus intentos se
enderezan a la conservación del
culto divino y aumento de la
Santa Iglesia de Dios para sal-
var tu alma y mostrarla ante
Dios en la eternidad sin arruga
ni mancha. ¿ Quién entre los na-
cidos de mujer me podrá negar
esto? Pregunta a cualesquiera
de las naciones, aun las más re-
motas y extrañas. ¿Quién hay en
el mundo que no siento, pavor
ante su nombre? Y ¿cómo se
gloriarán los subditos ricos si el
rey, que es su cabeza, permanece
en la pobreza ? Los subsidios que
pide y los extraordinarios que
exige, ¿'acaso no-los pide y exi-
ge honorífica y benévolamente y
para nuestro provecho ? Pues lo
hace así por nuestra necesidad,
para mantenernos en sosiego a
nosotros y refrenados a los im-
píos que nos rodean.

21. Porque sí España no tu-
viera posesiones se seguirían
muchos males e inconvenientes.
Entre los primeros estaría cier-
tamente la holganza (Esequiel, •
16, 41), llena de pecados como
Sodoma y el hermano devoraría
al hermana y el fuego del Cielo
nos consumiría a nosotros y a
todo lo nuestro. E igual que la
Pentápolis (Sabiduría, 10, 7), la



DOCUMENTOS

positiones impiorum hominum
commertium omitieres licclesiae
Sanctae Rotnanae: el incrassa-
tus (Dcut., 32, 15; Luc, 15, 12)
el impinguatus recalcitrares de-
reliquens Dominum Deutn Crea-
torem et Redemptoren tuum ut
fecit Israel, Vel tot ciramistan-
tes inimici deprwncrent et coer-
cer ent te, et ad nihilum redtge-
re.nt te. Tune enim possklerent
le impii- ET POSSESSIO2ÍES TIJAS
DIVIDERENT AlWERSARII et filios
titos captivos ducerent et filias
tua-s servituti supponerent. Ser-
vi autem iuí essent (Esai., 14,
2) exactores tui: el transeúntes
per te convicinae gentes (Apoc,
18 ex 10) mover ent capiia sua
diceníes: Vae tibi et quoniodo
illa spetiosa et rara mutavit co-
lor em gloriae suae et sic repen-
te devástala est ET IAM XXTEK
NATIONES PROSTITUTA? Teñe igi-
tur nowien tuum quod possides,
et coronam tuam serva et ho-
norcm tuum ne des alienis. Quo-
niodo autem tenebis nisi inimi-
cos Dei debellaveris ET ÍNTER
BARBARAS ET REMOTAS CATIONES
NOMEN DOMINI PROTESDERIS et
ad obedientiam Reclesiae Sanc-
tae Rotnanae 'UNIVERSOS CONVO-
CA VERIS? Quoniodo nomen Dei
et Santae Ecclesiae tenebis.

tierra quedaría desierta y llena
de humo. O acaso, por los ma-
nejos de hombres impíos, per-
derías tu relación con la Santa
Iglesia de Roma, y engrosado
(Deuteronomio, 32, 15; Lucas,
15,. 2), engordado y abundante
de todo, te rebelarías contra el
Señor abandonando a tu Dios,
creador y redentor, corno hizo
el pueblo israelita. O bien, los
tantos enemigos como te rodean
te apretarían v reprimirían y te
reducirían a la nada. Enton-
ces, pues, serías la posesión
de los impíos y tus enemigos
harían reparto de tus tierras
y llevarían prisioneros a tus
hijos y pondrían a tus hi-
jas bajo el yugo de la esclavi-
tud, y los que ahora te sirven
(Isaías, 14, 2) serían entonces
tus verdugos; y las naciones
convecinas, pasando por tu vera,
moverán la cabeza diciendo:
"i A.y de ti y cómo ha cambiado
la de la rara hermosura aquel
su color de gloria, y así de pron-
ta ha sido saqueada y hoy se
encuentra ya prostituida entre
las naciones!" Agárrate, pues,
al título que tú posees y guarda
tu corona y no entregues tu
honra a los extraños. ;Y cómo,
pues, la mantendrás si no so-
metes por guerra a los enemigos
de Dios Y no extiendes el nom-
bre del Señor entre las bárbaras
y remotas naciones y no las lla-
mas a todas para que se some-
tan a la obediencia de la Santa
Iglesia de Roma ? ¿ Corno man-
tendrás el nombre ríe Dios y de.
la Santa Iglesia ?
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